RESOLUCIONES PARA UN NUEVO AÑO Lic. Julio Ruiz (604-502-9049)

CONSIDERANDO: Que el año que está a punto de nacer  trae consigo las expectativas propias de un futuro desconocido. Que en los nuevos avatares del tiempo que se avecinan pudiera  esconderse un mundo de sorpresas  que entrarán en el recinto de nuestras vidas sin previo aviso, como si se tratara de un huésped a quien no le hemos dado la bienvenida. Que en los días venideros habrá noticias que llenarán nuestras vidas de gozo y satisfacción, o pudieran llenar nuestro espíritu de aflicción y tristeza. Que  la economía del tiempo plantea un sabio y acertado aprovechamiento de este tesoro invalorable, pues todo  desperdicio del mismo coartará  las metas y los planes con los que llenaremos nuestras agendas al comenzar el año. Que las oportunidades que tocarán nuestras puertas podrán llegar una sola vez para ser aprovechadas de modo de darle un mejor sentido a nuestra existencia. Que los tiempos que vienen podrán ser muy buenos o podrán ser difíciles, tomando en cuenta el panorama que se cierne sobre toda la humanidad. Que este pudiera ser un año signado por derroteros de bendición o senderos empinados de difíciles circunstancias.

RESOLVEMOS: Tomar el tiempo para hacer las mejores decisiones, pues ellas tendrán mucho que ver con mi felicidad y la de los que me rodean. Me adelantaré a tomarlas con sabiduría, con el fin de que las mismas traigan  paz a mi espíritu y  tranquilidad a mi conciencia. No dejaré que una mala decisión arruina la felicidad que busco.

RESOLVEMOS. Tomar el tiempo para planificar anticipadamente mis metas, y luego aplicar a todas ellas la   disciplina y la perseverancia, de modo que ningunas se queden en el camino. Reconoceré que una vida disciplina es un elemento clave para lograr el éxito.

RESOLVEMOS. Tomar el tiempo para dedicarlo a la familia, pues ella es mi primera  empresa y mi más alta responsabilidad. Entenderé que la paz que disfrute en el hogar, rodeado de una armonía emocional y espiritual, afectará  de una manera positiva todo mi entorno, dándome confianza y felicidad. A ese tesoro le dedicaré todo mi afecto.

RESOLVEMOS. Tomar el tiempo para mejorar nuestras capacidades intelectuales. La lectura cotidiana es fuente de sabiduría, y el aprendizaje no tiene límites. Procuraré cursos de mejoramientos, buscaré leer libros que enriquezcan el alma y  la renovación de mis conocimientos. No dejará que mi  mente permanezca ociosa ni sin frutos. 

RESOLVEMOS. Tomar tiempo para el altruismo. La magnanimidad y la filantropía que mostremos hacia otros nos evitaré ser seres egoístas. En la agenda para un nuevo año debiera prohibirme poner tanto la palabra “yo”, pero sí llenarla con muchos “tú”, “él” o “ellos”. Ningún placer iguala a aquel que tiene que ver con “labrar la dicha ajena”. RESOLVEMOS. Tomar el tiempo para unas merecidas vacaciones. Las tareas y los compromisos parecieran susurrarnos que no nos quedará tiempo para nada. Pero eso no es cierto. La sabia administración del tiempo nos ayudará a buscar un adecuado espacio en el año para un merecido descanso. Un cuerpo sano es necesario para lograr tareas sanas. 

RESOLVEMOS FINALMENTE. Tomar tiempo para dedicarlo a Dios. Si él forma parte de nuestra agenda, el resto de lo  planificado no es sino asunto de ejecución cotidiana. Tomar tiempo para orar y estar en comunión con él, a través de su palabra, nos ubica dentro del plan que él tiene para nuestras vidas y no tanto en el plan que nosotros tenemos para el nuevo año. Quien toma tiempo para orar está “detonando” el más grande poder que encontramos en la tierra. En esta decisión, dejaré que Jesucristo sea el Señor de mi vida y de mi mañana. Ya él estuvo allí y conoce el camino que me es oculto hoy.

AL COMENZAR UN NUEVO TIEMPO,  Señor, nada sé sobre el mañana. Es más, desconozco lo que vendrá. Pero esto haré: detendré mi vida delante del calendario nuevo, aún sin estrenar y te presentaré estos días que sólo Tú sabes  si llegaré a vivirlos o no. Ofrendaré mi vida en el altar de este nuevo período. Te  dejaré ocupar los meses, días, horas, minutos y aun segundos de este año. Estoy convencido que si permito esto, la travesía que haga por él 2003 tendrá la garantía de un final feliz. Amén.

 

